
REPRESENTAC!ONES !FIGURATiVAS EN lA C!ERÃM~CA 
CElT!BÉRICA PINTADA DE CAUCA V El CASTRO 

DE lA CUESTA DEl MERCADO 

por 

R~sl!lmm~rn: En esta comunic&ción se tmta de la investigadón sobre las cerámicas grises célticas que 
se locmlizan enla Meseta Norte espaíiola y parte dei territmio portugués (zona de Monforte, Esttemoz, 
Campomaior, Moura.etc). 

IP'l!liaib>rtlls·dave: Cernmica. Meseta Norte. Alentejo. 

U!Ill porcentaje mínimo de las cerámicas exhumadas en cualiquier yaclimiemo 

de cuhura material cehibérica muesllra decoradó111 figurativa pinll:ada. Y es&:o ha­
blando de enclaves de los que hoy día se conocen ampHos conjuntos cerâmicos, 
pues en la mayoría de los casos eK corto número de fragmentos recuperados 1110 

constituyen una muestra suficiente como para que estén presentes las pinturas 
figurativas. 

E! caso de Numancia es excepcional no sólo por el gran número de cerámi­
cas que ha dado después de un signo de excavaciones, sino porque Ua proporción 
entre !a pi.ntura figura~iva y la exdusivamente geoméllrica más la lisa es menos 
extrema que elf! cua!quier otto yacimiento de su misma filiación cuhuraL Además, 

no es sóXo una cuesltión cuantill:ativa, sino cua!itativa también. m yaciímiemo so­
riamo ha actuado de auténtico generador en !a definición de la personalidad 
iconográfica de! mundo celtibérico, entendido este en sentido Rato. Consltituye un 
prisma a! que Hegan las influenci21s dei área ibérica dei Este que hxego transforma 
y reelabora para dar origen a un nuevo lenguaje plástico. No se pll!ede e!l]tender 
eK fenómeno de la cerámica pintada celtibérica en el conjunto deA VaUe dei Duero 
si.n tener presenie Numancia. 

Sin embargo, no debe pensa~rse que sobre las cerámicas numamilnas esm ~odo 
dicho. Ni mucho menos. Muchos de los problemas que tienen pliameados desde 
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hace décadas aún 
Aún 

Uno de !os más graves es el relativo a las 
de ver confeccionada una 

esto es 
que sirva de orientación para otros de su áreao Tornadas en su con-

y a rasgos, 1a secu;:;ncia parece pero existen muchos 
eiementos que no bien y vias abiertas a otras 
las tradicionalmente admitidas desde las tesis de R de Tamcena y F. 

Si mucho es el que 
"·""M"'~""' 2 pesar de los cons:iderables avances c,uu"·'~"·,u•u.'-'" 

am:or más destacado en este campo tras la 
eli que se presema en el resto de la Cuenca dei Duero. Con el factor afiadido de 
que a Ias influencias numantinas se suman elemen-i:os de otras áreas 
cuhurales. Con estas queremos contribuir a la definición de !a 
preuomana en el Duero Medio y tratar de rastrear es lo que debe al foco 

que viven al Sur del Sistema Central y si 
vu·u~'.u'v" decir que sea autóctono o locaL 

u~tg;rile:naJs celtibéricos de tema que han 
Cauca1 y el inmediato casl:ro de La Cuesta del Mercado 1) 

3, nº 8, en Blanco 
inéditos. Junto a los 
que creemos tmnbién lio son, 

que 

incontrolada"2 , en 
halJados en 

Tabla 

8, nº pero la mayor esraban 
de indudable terna apartamos otros 

números 2, 6 y 8, 
a 

or<Dc.en~en de excavación los número 7 y 10 de la 
de o en 

Los 

mente los descontextualizados y así 

1 Desconocemos si en los sondeos estratigráficos efectmados por Unidad de Arqueologia de la 
Delegación Territorial de Segovia se han hallado fragmentos con decomdón figuraüvs pintada. Los 
materiales de esas intervenciones pennanecen en estu.d.io. 

2 Con este eufemismo nos queremos referir a lo que ha constituido el mayor destrozo que 
conocemos .dd patrimonio arqueológico de Coca: d seccionamiento en "L" del área ele Los Azafranales 
(a lo largo de unos quinienl.os metros, por diez de anchura y entre seis y ocho de profundidad), con 
el objeto de instalar un colecior, en diciembre de 1992. Cerca de cinco mü metros cuadrados de 
yacfuniento fueron arnmcados en pocos días. Paaalizz.da la obra por ei Se1vicio de A.rqueología, du­
ranie el tiempo en elque estuvieron al aire libre las estr2tigmfías dej2das por las máquin2s, el l.ngar 
se de personas a la búsqneda de resios arqueológicos. Incluso algún que otro curso de escolares 
fae Hevado zl lugar ~ta pasar una tarde 1nstPJ.ctiva~ iluuersos en la historia de Coca.~' 
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evolución de 
documentados d número 

haHados en el castro de La Cuesta del 
Mercado. 
1959. De momento, la secuencia 
gráfica: peces en la Fig. 2, nº l a 8 
del cabaHos en la Fig. 2, nº 

aves en la 3, nº 3, 4 y 5, 
tadones indefinidas en la Fig. 3, nº 6 y 8, 
fragmento de de 7). 

En cuanto a las caHdades son monócromos Kos 
mero 1, 2, 3 y 9 de la Fig. 2 y los número l, 2 y 5 a de la Fig. 3. 
los número 4, 6, 7 y lO de la y 3 y 4 de Ia tercera. Los únicos 

en 

trkromos son los número 5 y 8 de la Fig. 2. no es una muestra sufici~ 
entemente para establecer 
numérico entre las ccránllicas monócromas y las 
ado ha sido el ocre o que va desde las tonalidades daras a las marrones 
oscuras. La bicromia se cuando estos colores se combinan con bandas 

.:uu.''"''''"'' resaHan la forma del vaso o deHmitan 
"'"''"'""'"' principal sea hemos inch.údo 

en la categoría de bícromos fragmentos que poseen bandas de otro co!or 
en otta zona del vaso, sea .interna 2, nº 7, por o externa 

Solamente en un caso, la copa o cuenco número 8 de 
omno:slCJton la blanca, que sirve de fondo a peces 

interna como en !:.J. externa dd 
que corren al 

Hasta esta de inventario narrado de los fragmentos de 
estas Hneas. Sólo resta decir que, salvo que lo fuera de los de procedencia 
exacta todos se han haHado en medios no en necró~ 
polis. Las zonas de del castro de La Cuesta dei Mercado las conocemos 
actualmente y de los dos ha dado de ellas 
(Blanco García, en prensa, Fig. perl:enecieme a Cauca 
aún está sin localizar. Creemos que los restos que de eHa queden permanecen 
el actual casco urbano de Coca en su zona suroriental, aunque muy vv."u''"' 

la expansión y remodelación urbana de la Cauca romana la destruiria en buena 
medida. No tenemos indiscutibles de esto, sino que nos Uevar 

poria 
documentadas que hemos uu;.uu•u. 

El anáHsis de formas cerámicas en las que las se desar-
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mHan revel<I que una de la más frecuentemente pirrnad:J> de este modo es li21 copa 
Forma KA de E. W auenberg 22 y en sus versiones pe-

quelfía y gmnde, casi una cni\tera (Fig, 3, nº En los tres fragmentos de 

'""'u"''"'"""'"' segura a esta forma aparecen como si se 
diera IJ.ma cierta entre forma y decm-aci.ón aunque, como ya he~ 
mos de manifiesto, la muestra es denillasiado para hacer 
generalizaciones, máxi.me cuando en la colección numalfltina esto no es asL Algu­
no de los fragmentos nuhnero 4, 6 y 7 de la Fig, 2, con peces podrían 
pertenecer también a esta forma que emre !as poHcromas numantinas es cieria-
meme escasa (Romero, l976a, nº 286 y Lám. XII). 

Como en Numancia, el bol (Forma XVI de E. Wauenberg, 32~33 y 
58~59) es otm de los tipos más decorados con pintura (Fig. 2, nº 3 y 
Fig. 3, nº 3). Induso cuando sólo se pintan esquemas geomét.rkos (monócmmos 

o bícromos), eli bol es uno de los vasos más decorados en presente desde 
el siglo m a.C. en adelanae, En Navarra esta forma Tia fecha A. CastiieHa 
entre el siglo IV y el H ;.vC. Forma y en Roa su 
máxima represen\tación durante l.a eitapa celtibérica Plena y Tardía (Sacristán, 

168~169 y láms. XXVUI~XXXI), lo mismo que en Las donde 

esl:án presentes en los niveles III y IV (Gómez y Sanz, 358 y ss.). 

Las páteras seguramente con de copa (Fig, 2, nº por regla 

"''"'''""'"" apzrrecen decoradas con bandas monócromas o b:ícromas. No es 
muy frecuente encontradas con representaciones figurativas y menos por ambas 

como en este caso. Si a eHo afiadimos que para el fondo de los peces 
se ha pintado el vaso de nos encontramos ante el! más barroco 
de los hasta ahora conocidos en Coca, 

La jarra es una vascular poco frecuente en Coca. Todos los 

que conocemos son deli de cuerpo ovoide o bulboso que el 
borde de la Fig. 3, nº 7 no aligunos 
autores (Adegui Sánclhlez, 1992, Sanz Es una forma 

que en el VaUe dei Ebro está presente desde eli IV a.C. y en Navarra o La 
desde fines de ese o inkios del 1977, 326). En 

el centro de !a Cuenca del Duero se las fecha uniformemente en cronologias bajas, 

pero estamos convencidos de que no todos los conocidos pueden ser 
adscritos a esos momentos wdíos. No creemos ql1le que fechadas monolir-
tiicamente todas de este modo. Es una forma que parece haberse mantenido durante 

vmrios snglios sin apenas razôn por :la cual a1gunos autores niegan que 
dé nota 4). Los contextos, la presen11~ 
da o ausencia de decoradón pintada y su peJrKeiiencm 
cultural son los elementos realmente definhorios para la fechación de cada caso 
concreto. 
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Siempre nos hemos lamentado de que, con vistas a un corpus de Ia cerám.ica 
celtibérica, falten tipologias liocales o zonaks de las que aquél se nutra. Pem es 
que además de esto, hay estudios monográficos de la evolución de las 
formas más representativas, entre eUas las janas. El reci.ente estudio que Raga y 
Tamames han dedicado al kalathos en el área de LHri.a es un ejemplo a seguir, en 
este sentido (1991), y tarde o temprano tendremós que abordarlo pues los intentos 
nevados a cabo hasta ahora son insuficientes. 

Finalmente, hay una serie de fragmentos que no nos atrevemos a asiJgnar a 
una forma concreta. Algunos el nº 1 de Ka Fig. 2, o el nº 8 de la 3), 
responden a formas de borde vuelto y C11!erpo globular. Ottos en cambio (como el 
nº 2 de la Fig. 2, y d nº 4 de ]a 3), parecen pertenecer a vasos de almacén de 
tamano medio-grande. 

Si considerable es el paralelismo entte Cauca y Numancia respec~o a las 
formas en Ias que se plasman las figurativas, la misma tendencia muestra 
el repertorio iconográfico, con ligeras variaciones. Peces, cabaHos y aves son, por 
ese orden, los más pin!:ados en Cauca. En Numanda, tras los peces son las aves 
y ]uego los cabaHos (Romero, 1976a, 153). 

En ocho de los dieciocho fmgmentos aqui constatados se han pintado peces, 
si induimos eli problemático nº 3 de la 2. Todos eHos esl:án definidos por 
trazos muy simples y es en la varitabilidad de las composiciones en ia que los 
alfareros se muestr:am más creativos. Así, disponen esos peces bien formando una 
cadena continua alirededor del borde del vaso (Fig. 2, nº 1), bien en aspa (como 
sería eli esquema de Fig. 2, nº 2, s.iguiendo paralelos numantinos -Romero, 1974 
Fig. 6, nº 2-, de Langa de Duero -Taracena, 1929, Lám. 9, 3a- o raudenses 
-Sacristán, 1986, Lám. LIX, nº en lugar destacado del vaso bajo el borde (Fig. 
2, nº 3, 4 y 6), ocupando una metopa dividida en cuatro cuarteles por una especie 
de svástica y en cada uno de los cuales se pinta un pez que, en conjunto, se 
mueven en sentido destrógiro (Fig. 2, nº 5), o pintados sin estar sujetos a esque­
mas geométricos y si imitando su medio natural (Fig. 2, nº 8). Eso en cuan~o a 
las composiciones y su adaptación al marco. 

Por lo que a los colores emp1eados, estilos y ~écrllicas de represenrndón o 
cronologia se refi.ere, también se pueden sefialar aKgunas consideraciones. Parece 
lógico pensar que estos ocho vasos con representaciones de peces fueron fabrica­
dos por diferentes alfareros y en diferentes momentos, aunque todos a lo largo del 
siglo I a.C., en generaL De la cronologia relativa existente entre eHos, nada po­
demos decir. Viendo lo que ocurre en otros yaci.mien~os y en lia misma Coca, en 
base a los colores empleados solamente no podemos decir que los peces monó­
cromos sean arrHeriores a los poHcmmos. El que, tomada en conjunto la cerámica 
cehilbérica oxidante, s.í se pueda decir que los primeros vasos se decoran con 
pinturas monócromas para luego darse la bicromia y en momentos tardí'os apare-
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hacer extensi.b~e el esquema a las 
al menos para materiales sin contexto como son estos. Es evidente que 

al mismo que se esi:án elaborando vasos también se 

haci.endo los monócromos. 
·"'""'"""''"''"' basá.ndonos en eK estilo trazar una secuenc.i<L Los peces 

""''u.'"'"·""""' poseen escaso naturalismo. Están muy geo-
'''~<''-"""'"'""'· con eli cuerpo reHeno de 

Hneas transversales ~-'"'"'""""''"'" 
peces que muesttan en su interior otros más pe,qm~YuJs 
como queri.endo indicar que acaban de 2, nº 5 y En """""""' 

ya1::muentc1s del centro de la Cuenca deli 
Duero que poseen cerámicas con re1Jrese1na.cume:s 

1986, Lám. 2 y se deducir que cuanto más occidente 
del área nuclear mayor abstracción y de las 
Puede en casos, a convertirse en un elemento más de 
la decoración dd vaso. No pot eHo estamos autorizados a hablar de 

falta de habHidad de los de etc., pues es-
taríamos cayendo en Ios mi.smos calificativos que en su día se vertieron 
sobre Ia cerámi.ca de Numancia respecto a la ibérica del Este. 

Las 
Coca como en Numancia y en otros sí peces pem no 

En nuestro caso contamos con dos (Fig. 2, nº 9 y uno de 
cuerpo entero 3, nº l, si convenirnos en que es un cabaHo y no un 

3, nº 2; 
Wauenberg, 
bi.én terminan 

Estas últimas vw'~'u"'"' 

y otro 
en 

ge<DITietnz,acmJJes que mm~ 

con cHios o crines 'r"u"·""" '"' 14 a y 
servir también para ei rnl'lPrltn nº 8 de la 

esr,:Jecte de colao 
La raigambre numanti.na de los de Cauca es más acusada que la que 

rouestran los peces. No caballos como los que aparecen en ia de 
"La doma del cabaHo", 
ciones de ciertas cecas 

está !J1<'"'"""';:""·" geomí:~m 
del 

-~,·--~--~- otros en los que la figura 
18 

Guinea y otros, 

de 
11, nº 

En nuestro caso, de un 
sabemos las circunstancias concretas del 
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se halló en el Fondo Oeste de ia excavación 
denominada Convento H, en un nivel fechaNe, a rasgos, en el siglo I a.C.; 
orro, apareció en Ia que hemos denominado incontrolada" de Los 
Azafranales (Fig. 3, nº el cuarto (Fig. 3, nº en una pequeí'ía fosa/loasurero 
celtibérico en convivencia con abundantes cerámicas que nos hacen fechar el 

Hib de los hornos vacceos, ajena l:otalmente a esl:os) ya dentro 
del siglo I a.C. 

Las aves constamdas son una especie de ganinácea o zancuda (Fig. 3, nº 3) 
pintada en la superfície exterior de un cuenco haHado en d casrro de La Cuesl:a 
del Mercado, y una goliondrina o captado en vuelo y ocupando una 
'""'-'V"'"' de un vaso de dimensiones medias o grandes (Fig. 3, nº 4). La cabeza que 
aparece en la de pico (y lias plumas o cresta de orra), ser también de 
ave 3, nº pero no asegurario pues en Numancia hay una deco-
ración similar y no es precisamente un ave (Vifauenberg, 1963, Lám. I, 16-1186). 
Zancudas o gaHináceas aparecen mmbién en Numancia (Romero, l976a, Fllgs. lO, 
15 ... ) o en Roa (Sacrislán, 1986, 192 y Lám. LIX, 1), pero las golondr.inas o los 
vencejos son infrecuentes. En nuesrro caso, intuimos que es una representadón 
muy tardia, no sólo por la aparición de múWp!es y pequenas me~opas o "SSS" 

sino porq11e lia doble aspa con las claves potenzadas presagiia las 
producciones dunienses. De seguir las indicaciones de E Wattenberg y F. Rome­
ro, habría que fechar este fragmento con posterioridad al 29 a.C (Romero, l976a, 

Finalizamos este repaso de lias representaci.ones figuradas con unas palabras 
sobre el óculo en un fragmento de jarra de plico (Fig. 3, nº 7), haHada por un 
escolar en la del colector de Los Azafranales. De los naturalistas ojos que 
aparecen en las jarras chipriotas, rodiias y púnicas desde el siglo VII a.C. en 
adelante, pasando por los de las cerámicas ibéricas, hasl:a los que aparecen en las 

celtibéricas, se ha una lenm evolución hacia la geometrización y 
la abstracción. En el ejemplo de eli ojo ha quedado reducido a una especie 
de meda de cuatro radios similar a los documentados en otros yacimlientos, que 
~·E,""'~~ autores interpremn como ruedas solares. A lios ojos aislados a ambos 
lados dei pico habituales, por ejemplo, en las de Pinma Trasmonte (Moreda 
y Nufío, 1990, Fig. 3), en nuestro fragmento se ha afiadido entre ambos una 
sinuosa Hnea en pintura marrón oscura) recorrida exteriormeme por 
puntos y rematada en espiraL Podría suponerse que al otro lado del pico conti­
nuase ei trazo en clara si.metría, pero el ejemplo cercano de la de pico de ia 
necrópolis de Las Rued\as Mínguez y otros, 1989, 19, Foto 2, abajo; y Sanz 
Mínguez, 1993, Fig" 6, nº nos obliga a no dar como seguro e! esquema simé-
rrico de dicha Hnea. Lo que sí es seguro es que con el reHeve deli pico vertedor 
y la pintura se trata de confeccionar un rostro, posiblemente ya sólo ornamental 
y de su carácter de protector dei Hquido vertido. 
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Dicho todo esto, queremos concluir con unas reflexiones sobre las pinturas 
en la cerámica celtibérica caucense. Buena parte de lo que ellas muestran no hace 
sino reafirmar lo que se ha dicho sobre otros yacimientos. 

1. Las primeras cerámicas a tomo decoradas con pintura que conocen los 
caucenses y las gentes dei castro Cuesta dei Mercado son las importadas del 
mundo ibérico dei sureste, a través de enclaves intermedios albacetenses y con­
quenses como, por ejemplo, el Cerro de Los Encaiios (poblado de Villar II, Gómez 
Ruiz, 1986, 314 y ss.). De pastas blanquecinas y amarillentas, algo porosas y 
pintadas con bandas rojas vinosas en el hombro y labia (interno y externo), con 
círculos, semicírculos o cuartos de círculos concéntricos, todos los fragmentos 
que de estas conocemos en Coca son hallazgos de superfície o pertenecientes a 
niveles cronológicos que no les correspondeu (residuales, no perduraciones). Si, 
como han puesto de manifiesto elocuentes estratigrafías como las de La Mota 
(Seco y Treceiio, 1993), estas especies están presentes en las campinas meridio­
nales dei Duero desde el siglo VI a.C. (timidamente) y hasta el IV, hemos de 
pensar que el gusto por las bandas pintadas, los círculos y semicírculos concén­
tricos empieza a desarrollarse en esta zona desde finales dei Hierro I. Los primeros 
productos a torno ya celtibéricos en Coca muestran esta serie de decoraciones 
simples. Otra cuestión es la de las bandas bícromas: una gruesa banda anaranjada 
o rojiza delimitada por dos acres más finas. Estas, a veces, constituyen el único 
motivo pictórico dei vaso, y están presentes en Coca desde, ai menos, finales dei 
siglo III a.C. Recientemente se han hecho eco de este problema M.V. Romero, F. 
Romero y G.J. Marcos (1993, 257 y 258) con opiniones acertadas, a nuestro modo 
de ver. Su abundancia y antigüedad en Coca nos obliga a mirar de nuevo hacia 
la Submeseta Sur, pues parece posible que por su ubicación dentro dei mundo 
vacceo (no vettón, como en algún lugar se ha dicho: Galán Domingo, 1989-90, 
183, 186 y 187) fuera más permeable a influencias meridionales. Es atractivo 
tratar de hacerlas arrancar de las cerámicas turdetanas, pero esta tesis choca con 
problemas indisolubles por el momento. Por ejemplo, aunque productos exóticos 
de origen meridional llegan a poblados y necrópolis ubicados entre el Tajo y el 
Duero, los hallazgos de fragmentos turdetanos ai norte dei Tajo son extremada­
mente raros. Más que ai Guadalquivir habría que mirar hacia el sureste y hacia 
esa zona intermedia formada por el norte de Albacete, la província de Cuenca y 
oriente de la de Toledo. Ya hace anos M. Almagro-Gorbea puso de relieve la 
importancia dei oriente de la Submeseta Sur como receptora de elementos ibéricos 
dei sureste y transmisora hacia el norte (1976-78). Pero tampoco esta tesis está 
libre de objeciones. Lo cierto es que en Coca se desarrolla un especial gusto por 
las bandas bícromas ya desde el siglo III a.C. 
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2. A juzgar por otros en !os primeros momentos de la cerámica 
cehibérica pinitada las decoraciones son monócromas y posteriormente se dan las 

Sin embargo, en Coca aún no hemos identificado niveles puros de 
ceramRcas monócromas sin pintura, anteáores a la apariición de ~a bkromía en 
bandas. En los niveles VI y V de Ia excavadón de El Cementerio (que creemos 
dei siglo m a.C. y son los primeros con cerâmica a tomo) apareciieron bandas, 
círculos y semicírculos concéntticos monócromos en convivencia con ias bandas 
bícromas. Son esos unos niveles .idémicos en materiaies al m de la Cata A de 
M.V. y E Romero y G.J. Marcos (1993, 238 y ss.). Los homos vacceos excavados 
en 1989-90 (Blanco Garda, marcarían, dentro del Celitibérico Pleno, un 
momento en esa larga convivencia entre lias pinturas monócromas y las bandas 
bícromas. Ambas especialidades perdurarán induso hasta e! cambio de Era o 

coexnstiendo en esos momentos finales con 21queHas en las que se utmza 
el color blianco. Entte las rnrdoceltibérkas posteriores al cambio de Era, las ban­
das polícromas se vudven muy raras en Coca. Lo mismo observamos en Roa 
{Sacriistán y Pérez, 1986-88, 86 y ss.) y en Uxama (Garc:ía Merino, 116 y 
ss.), por ejemplo. 

Cauca es uno de los yaci.mientos vacceos que más cerámkas poHcromas ha 
dado. S:il nos fijamos exclusivamente en aqudlas en lias que e! color Nanco entra 
en la composiclión, por ejemplo, hasta el momento conocemos varias decenas de 
fragmemos, procedentes de excavadón y de hallazgos superficial.es, tanto de Cauca 
como deR vecino castro de La Cuesta del Mercado. Eru este últi.mo, marcan estus 
cerámicas el momento de abandono (Fig. 2, nº junto a otros eliememos, o su 
ausencia. Lo frecuente en Coca es que d colior blanco sirva de fondo prua "SSS" 
en ocre cubriendo anchas bandas, para guima!das o series metropadas. En 
la excelente estraügrafía que ~uvitmos la suerte de documentar en la calle Azafra~ 
nales nº 5, el Nivel XH esitaba repleto de fragmentos poHcromos con pinturas 
blancas y bajo éj las características grises estampiHadas de fines del siglo n y 

primer cuarto delI a.C. Garda, 1993b). Lo mismo se observa en Tierra 
de las Monedas m. Con ello, se confirma una vez más la baja cronol!og:ía de las 
pinturas blancas, centradas en la segunda miitad del I a.C. 

3. Por el momento, y mientras no se avance más en este campo de las 
cerámicas celtitbér.icas pinrndas de tema figurativo en e1 área vaccea, nos parece 
lo más adecuado hacer derivar los ejemplares de Coca del foco numantino. La 

es !a misma que la dei yadmiento repartida en similares 
porcentajes entre los distintos motivos siguiendo idémicas pautas 
compositivas, adaptándose plenamente al marco que lias sustenta y con cronolo­
gias paralelas. 
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A pesar de ser el caucem:e un de relativa dentro del 
área vaccea, no es exlrafio que estén ausentes muchos de los ani.maies que apa­
recen en Numancia 

otro en los efectuados por e! Servido 

sólo estos dieciocho Hevan Un 
porcentaje muy pero a tener en cuenta en el área vaccea. 

Coca debió de ser un foco de de elementos nú•tA,ri""'-' 0 

pn)ce:dente:s de imi.t1rían los alfareros locales 
como que eran de la nlisrna cuhura mai!:erial que sus so-

Y tal vez los difund.ieron entre las deli área de influencia de Cauca. 
De este nos hemos introducido en una 

auténti.cas 
ceramistas caucenses?, lia w~'"''"'á"""'~' 
tos secundarios son subsi.diarios de 

z,se hablar de Cauca como foco redi.stribuidor de ce-
ramiCas con motivos 

En d acímal estado de la 
acerc1:1 .. mos z, 
Cauca 

con v:isos de verosimiHJ:ud para 
vasos decorados con fabricados en 

tratar de 
a 

pero cómo habrán de ser discernidos en el futuro. Los análisis 
.,;,.m,·u·p resueliven estos Del mismo modo que cereales 

vacceos eran nevados a 
Medio pn)autct(>S 

""""''"'"'"''"-u'"" testi.fican ias vin.iemn al Duero 
innovaciones i:écnicas e intekctu.mJes. 

y técnicas de re]p;n:sent<!ción 
de conk'lf con l:an corto número de 

cien veces más. Sobre esta cuestión no decir nada. Y mucho menos de 
lia redistribución a de Cauca en los 

Cerro de la de LLano de ""w"'""'u. '""'''"'"'l""r 
etc. En el 

auténtica dist.ribución de rutesanales fabricados en Cauca 
es en el castro de La C!.iiesta dele a sólo seiscientos metros en 

línea recta desde el extremo Los Azafranales en 

C8lbr.ía si estas decoraciones 
contenido simbólico. No 

nnnWWJPln~P Qrrl«.'i-

1-'"'•u''-''-' clara-
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mente simbólicas como ocurre en muchos vasos de Numancia o en fragmentos 
dispersos de otros Las connol:aciones religioso-funerarias, económi­
cas o sociales de las aves, los peces o los cabaHos han sido puesl:as de manifies~o 
por diversos autores, pero parece que a medida que el tiempo ttanscurre ese 
simboHsmo va cediendo importanCJia a la función decorativa. Lo que está daro es 
que estas pinturas figurativas en cerámica son un signo más de iidlentidad -cons­
cientemente realizado- de los cehfuems y etnias vecinas que prutiicipan de su 
misma cultura materiaL Como bien ha puesto de mrullilflies~o M. Ruiz-Gálvez (1990, 
346), siguiendo tesiis antropológicas, e1 estudio de ias decoraciones cerámicas 
podlrá marcar en e] futuro diferencias territoriales o étnicas que hoy nos resuHan 
poco vis.ibles. 

4, Dejando ru margen la cerámica común y sin ániimo de querer encorsetar 
el fenómeno de la cerámica cehibérica pintada de Cauca (pues los solapamientos, 
perduraciones y regresiones son frecuentes, como en cualquier otro yacimiento, y 
es lo que ha dado ese aspecto tan uniforme aTI conjunto de la oxidada), hemos 
observado a lo largo de varios anos y en diferentes estratigrafias ciertos rasgos 
que pueden ayudar a esroblecer una peri.odización interna relativa, con apHcación 
aproximada a períodos absolutos. Con las excepci.oliles que se quieran, de modo 

y con la idea de que este esquema en el futuro podamos cimentado 
mejor aportando más detaHes, en Cauca la secuencia parece ser la siguiente (to­
mando los umbrales en sentido puramente orientaüvo): 

a) Desde la !legada del torno y el homo de alta temperatura a la zona hasta 
del último tercio del II a.C. No podemos aislar en Coca, por el 

momento, una etapa iniciai de cerâmicas cehibéricas ali CeHi.bérico Pleno. 
Buena parte dle las n:orneadas de esta fase convi.ven con la elaboradas a mano, 
decoradas a pei.ne, con diversos tipos de estampillas o bieiTli lisas. Las decoraciioiTlies 
habüuales en las celtibéricas oxidadas son: bandas monócromas, anchas bandas 
bícromas, círculos, semicírculos y cuartos de círculo concéntrlicos (siempre de 
muchos ttazos: de seis a doce), series de rombos encadenados (en horizontal y en 
vertical), dientes de lobo en los labi.os externos de los pliatos y fuentes, escasos 
enrejiHados y Hneas onduladas, entre las más frecuentes. 

Salvo las bandas bícromas, todo este conjunto es monócromo, en una va­
riada gama de tonos que van desde eli ocre claro al casi negro, Evidentemente, lios 
vasos con pinturas monócromas y bícromas se siguen fabricando hasta d final del 
cehiberismo, pero no constüuyen la norma como en este período, Del mismo 
modo que hay elementos cuyo apogeo se da en el:apas posteriores pero ya se 
pueden rastrear sus precedentes en esta: Hneas sinuosas, enrejiHados, ettc, 

Respecto a las formas, es la fase de los bordes de "palo de golif' y de 
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"cabeza de pato" simples en los vasos de almacén. Sobre los sí hemos 
observado que cuamo más más voladizos son, mayor es el al;:t Platos y 

'"''~"''""' dentro de su escasez en son más abundantes en esta Oásica. 
uuu•'J"-'" de cuencos es más variada ahora que en las fases posteriores. Los 

son de dimensiones y a medida que pasa 'el 

''A"'""""""''"• a tener D<:H~ue~tm1es 

bases umbiJicadas en Botellas y 
carenas, a transformar sus 

que diversos autores consideran 
ya esfLán presemtes en estos momentos y de 1os uhimos habría 

que decir que en Coca desde el m a.C. No debe extrafiarnos esta aha 

'-'"i"'L""it:>'"' para el embudo en Coca, pues en la 550 de La 
Osera ~de fi.nes dd m ya está presente. Los que son extre­
madamente raros en Coca son los ahos fustes estri.ados tan frecuentes en Numancia 
o en tanto en esãa como en las etapas posteriores. Prácticamente estárn au­
sentes y no se nos ocurre ninguna para eHo. Tambiíén son formas 
inexistentes o muy raras en Coca las tazas troncocónicas 6 de A. CastieHa, 

326 ss. IH de Hemández 202 y ss., fechadas en Navarra 
desde comienzos deA IV ~:tC. y en el VaUe del y 

"bock", si. lo comparamos con ubicados al norte del 
Duero, Una vez más, se vislumbra la existencia de diferencias zonales en cuanto 
a la de formas y decoraciones cerámicas, como hace anos senalõ Martín 
VaUs (1986-87, pero a!Í.n es una cuestión insuficientemente 

La 
H 

en Coca con anterioridad a fines deli 
y cuerpo ovoide o bulboso y 

acampru11ado o caliciforme 

Ultimo tercio dei cuarto del Esta fase 
enl:rada también dentro del Celtibérico Pleno de J.D, Sacri.stán. Por lo que a las 
cerâmicas se esta fase no üene entidad como para 

La entidad Xes viene de su convivencia con las 
de tacto que estuvieron de moda en estas décadas 

H y el I y no sólo en sertoriana Mínguez 

""""'"'""'·!'; hada Hegar la convivenda de las cerámicas a mano 
con las torneadas hasi:a la cafda de Numancia y día existe un rechazo gene­
ralizado de esfLa es posible que d eminente investigador no estuviera tan 
descami.nado como se cree. Tal vez porque Cauca es el núdeo vacceo más me-
ridional y, por tanto, más al área aquí se elaborando 
cerámicas de n hasta avanzado el H a.C sin que por 
el momento, para su caída definitiva en desuso. Parte 
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del éxüo que tuvieron en Cauca las estampiHadas a torno de tacto céreo a 
finales dei siglo H a.C. y comien:ws deli siguie:nte, se debe a lia perduración de las 
tradicionales es!tampilladas a mano de finales de Cogottas H. 

En las cerámicas torneadas oxidantes, siguen es!tando presentes los moíivos 
y esquemas decorativos de la fase anterior, pero el monolítico que ofre­
dan lo van perdiendo. Los círculos concéntricos se vuelven muy raros, los 
semidrculos habituales tienden a ser de menos rrazos y algo más delgados, tam­
bién empiezan a escasear las sedes de rombos en tinta Hena y lias punll.as de sierra 
o dientes de lobo, las bandas bícromas son cada vez menos anchas, e~c. A esto se 
une e! que los enrejmados son más frecuentes, los triângulos y óvalos en lugar de 
reHemrrse de pi.mura se cubren con Hneas paralelas, los escalerl.formes y las Hneas 
serpenteantes (simples o dobles) son más frecuentes,etc. Como motivos que ya 

están presentes en esta fase pero que su momento de máximo apogeo es la sigui­
ente, encontramos las guimaldas colgadas de una las "SSS" en cadena, las 
bandas metopadas, las svásticas, los triángulos de vértice inferior muy apuntados 
haCJia lia base y que arrancan casi desde el borde y, por supuesto, los motivos 
figurativos. A través de algunos de los fragmentos presentados podemos 
decir que con arHerioridad a las Guerras Sertorianas la figuración pintada en la 
cerámica ya es 1.m heclho. La jarra de pico y cuerpo ovoide o bulboso de la 
3 (nº 5), es, por su contexto, lia cerâmica con decoradón (L,aves?) más 
antigua de Cauca hasta ahora conodda. Contexto que, dicho sea de paso, plantea 
problemas no de modenüdad, sino precisamente de Las grises es!tam­
piUadas nos han servido de fósH gufa para detectar esta evolución en las 
decoraciones de las cerâmicas oxidadas. No obstante, el continuismo es lo más 
desltacado, en lo referen~e a esas cerámicas anaranjadas. La moda de las aorneadas 
grises con incisiones y estampiUas arraiga especialmente en Cauca y es posi.b!e 
que este núdeo se convirtiera en "exportador" de esa moda. Sin embargo, aún no 
conocemos daros prototipos caucenses en cerámica a mano como han aparecido 
en otros yaci.miemos (Gómez y Sanz, 1993, Fig. H, nº 3), y mucho menos en 
plata. Es evidente que en esltas prodlucciones grises se sinteüzan dementas anti~ 
guos y modernos, influencias de diferentes ámbHos cuhurales, pem lo más 
importante es que, ali menos en Cauca, sirven para marcar 11ma línea de separacitón 
en !a müformidad secular de las producdones oxidadas, de modo que podemos 
hablar de cerámicas celti.béricas anteriores, coetáneas y posteriores a :las 

c) Desde el final de las Guerras Sertorianas hasta el cambio de Era. Hemos 
querido hacer !terminar eslte período en eli punto de inflexión de ambas Eras por 
independizar esll.as producdones avanzadas cdtibéricas de 1as propiamente ~ardo­
celtibéricas, aunque quede dentro la primera fase de ési.as, la que va desde 
mediados del siglo I a.C. hasta ese cambio de Em. 



226 F. Blanco Garda 

Desgraciadamente, en los niveles del siglo I a.C. de Ias est:ratigrafías de 
documentar ni una sola moll'leda ,,..,,.,.,"'"" 

blilcana o n•o•pauu.•awtua de de César o 
más. Duran~e esta fase de cehiberismo tardío 
tipos y decoraciones de las :JIJtllteriores en la cerá.mica y los Iragrr1entos 

esl:r.m1p1Ha!Jas sem claramente enormemente los cuen~ 
cos de tipo boi de dimensiones com: cMenas, (sencmos y 

y fuemes de ala menos ancha que en tiempos 
pn~téntl)S, los l.os y molduras en la 

anulares y cornpuestos por influencia de la campaniense. LL/).._,.,,J,uca,,, 

embudos e induso los únicos casos de kalathos caucenses, tienelll1 ahora su mo~ 
En los vasos de almacén (menos al.nmdantes ahora y de d.imensiornes 

son muy escasos Kos bordes de "cabeza de pato" porque se 
han pegado tanto ali cuerpo que, en algvmos casos, Jlían derivado en bordes engro~ 
sados en "ocho". Los bordes de de también son escasísimos y, ademâs, 
de ala estreclha. Las asas alcanzan también derto pues, además de 
las de secclión ahora se elaboran más frec!Ulenaemente las de dos o tres 
cordornes o aqueHas en las que se un canal en el que se 
incrusta una trenza de dos o tres cordones de ardHa y se con Uneas trans~ 
versales. 

Olel::macJIOnes, esta es lia 
antes \.:>'~'HvUM'iC> que reconen el labio externo o 
de las de lios semicírculos concérutricos de pocos trazos, y 

'-""'1''"-"'''L'" o rombos de llos frisos 
blianca; de lias 

""'"·i·n"'.~' dobles aspas, 
que h111n motivado 

evolucionarán hasta 

I a.C. y se continúan tras el 
cambio de Era. Estas pinturas blancas habitualmente en Coca no cubren el. vaso 
por sino que son utHi.zadas de folfldo para series de "SSS", en las 
metopadas o para remz!llcar y moliduras" La dle nuestra Fig" 2 

es eli único caso cmmcido hasta ahora en Coca en el que 1a b!anca 
se ila extendido por ambas Q'n'"""r,"'"""' 

La íardoceltibirica al cambio de Era" Los: mo-
mentos de las tardocehibérkas hemos creído conveniente induirRos en !a 
anterior y para esta las de ~a Nueva EnL A de l.os estllldios de J"D" 
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Sacristán 221 y ss., 1986~87) y F. Pérez (S:acristán y Pérez, 1986-88) 
adquiriemn carta de n:nurakza estos conjuntos. No vamos a insistir en sus crurac­
tedstkas porque senía repetir lo seftalado por eHos y otros autores. Sí' decir que 
en Coca están muy bien representadas estas cerámicas, tendiendo las pastas a ser 
de peor calidad que las de época Plena. Las decoraciones son más descuidadas, 
como si los alfareros a fuerza de repetir lo mismo hubieran caído en desgana. Da 
la impresión de que la demanda de ceJrámicas torneadas pintadas de estillo celti­
bérico había Hegado a !:ai extremo que lo que impormba era más atendeda que 
entretenerse en el cuidado de las decoradones. 

Madrid, Abril de 1994. 
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Extensi6n de la Cauca vaccea en relad6n con el de La Cuesta dei 
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Fig. 2 _ Peces (nº 1 a 8) y pro alio (nº 9 y 10). , tomos de cab 
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Fig. 3- Posible caballo (nº 1), geometrización de la parte posterior de un caballo (nº 2), 
ave zancuda (nº 3), golondrina o vencejo (nº 4), posibles aves con cresta (nº 5), motivos 

indefinidos (nº 6 y 8), óculo en el pico de una jarra (nº 7). 


